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IMPORTANTES DOCUMENTOS DE LA SEGUNDA CONFERENCIA DEL PARTIDO 
COMUNISTA REVOLUCIONARIO DE CHILE, Mayo 1977. (*)  
 

PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO 

COMUNICADO DE PRENSA 
 

En un lugar de Chile, el 29 de Mayo de 1977, ha tenido exitosa clausura la SEGUNDA 
CONFERENCIA NACIONAL del PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO DE CHILE, 
convocada por su Comité Central. En ella se discutieron y aprobaron importantes 
resoluciones acerca de la actual situación nocional y mundial. Además, se establecieron las 
medidas y orientaciones necesarias para elevar a un más alto nivel la lucha que el pueblo 
chileno está desarrollando para derrocar la dictadura fascista pro-yanki y el aplastamiento 
definitivo del régimen de opresión, explotación y dependencia con que reaccionarios e 
imperialistas someten a Chile. 

En circunstancias que los ultra-reaccionarios y el imperialismo yanki descargan una brutal 
dictadura contra nuestro pueblo, la convocación, desarrollo y exitosa clausura de la 
SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL del PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO DE 
CHILE, constituye un triunfo del proletariado chileno en su larga lucha por abrirse camino 
hacia su liberación. Además, significa un duro golpe a los intentos del fascismo por someter 
al proletariado y pueblo chileno mediante su régimen de terror y hambre. No obstante la 
existencia de este sanguinario sistema de opresión, nuestro Partido ha demostrado su 
temple revolucionario fortaleciéndose día tras día. Se ha vinculado más estrechamente a las 
masas, dirigiendo importantes luchas y desarrollándose al calor de ellas. 

La coronación exitosa de esta SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL ha constituido 
también, una severa derrota a los intentos de la camarilla revisionista por frenar y transar 
la lucha que nuestro pueblo está librando para derrocar la dictadura y combatir al 
imperialismo. 

Sus pretensiones de arrastrar al movimiento de resistencia antifascista tras la alternativa de 
capitulación y recambio levantada por el freismo, que significa reemplazar a Pinochet y dejar 
intacto el sistema represivo de explotación y dependencia actual, habrán de ser repudiadas 
y barridas por la lucha revolucionaria popular. El pueblo chileno, unido en torno al 
Programa Mínimo Antifascista y dirección del proletariado, se abre paso día a día, 
impulsando todas las formas de lucha contra la dictadura. Finalmente, con sus propias 
armas en la mano, terminará por destruir completamente el sistema de opresión, 
explotación y dependencia del imperialismo yanki y los reaccionarios criollos. 

Finalmente, debemos destacar muy alto la férrea unidad política, ideológica y organizativa 
demostrada por el Partido, en torno a la correcta línea trazada por su Comité Central. La 
SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL adopta medidas para el mayor fortalecimiento del 
Partido en todos los planos. El evento concluyó con un calido y sentido homenaje 
revolucionario a nuestro querido y recordado camarada GUILLERMO AREVALO, asesinado 
por el fascismo en Septiembre de 1973. 
¡¡ VIVA EL PROLETARIADO Y PUEBLO CHILENO !! 
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¡¡ VIVA EL MARXISMO-LENINISMO !! 

¡¡ VIVA LA SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL DEL P.C.R. !! 

Comisión Nacional de Propaganda, SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL P.C.R.  

CHILE, 28 de Mayo de 1977 
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DIEZ RESOLUCIONES MAS IMPORTANTES DE LA II CONFERENCIA NACIONAL DEL 
PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO DE CHILE 
 

1.- Redoblar los esfuerzos que el Partido ha venido realizando para organizar, impulsar y 
dirigir la lucha de las masas populares por el derrocamiento de la dictadura fascista 
proyanki. 

2.- Impulsar y desarrollar la más amplia unidad de las masas populares y demás sectores 
patrióticos y demócratas antifascistas, para luchar EXITOSAMente contra la dictadura y 
derrocarla. El eje de este amplio frente lo constituye la unidad obrera-campesina. La 
dirección debe estar en manos del proletariado. El contenido inmediato está resumido en el 
PROGRAMA MÍNIMO del FRENTE DEL PUEBLO. La perspectiva, está señalada en El 
PROGRAMA DEMOCRÁTICO DE UNIDAD ANTIFASCISTA, como etapa previa y necesaria 
para llevar adelante el PROGRAMA DEMOCRÁTICO POPULAR planteado por el proletariado 
chileno. 

3.- Luchar contra el derrotismo, pacifismo y quietismo que las camarillas freista y 
revisionista intentan sembrar entra las masas populares. El Partido debe salir firmemente al 
paso a tales propósitos de capitular ante los reaccionarios y el imperialismo, denunciando, 
aislando y golpeando a tales camarillas oportunistas. Oponerse a cualquier salida que deje 
intactos los instrumentos represivos perfeccionados par el fascismo, puesto que con ello se 
intente solamente perfeccionar el sistema de represión, explotación y dependencia actual y 
tratar de frenar la lucha revolucionaria popular contra los reaccionarios y el imperialismo 
yanki. Este tipo de salida es la que propicia el freismo, a la cual se ha adherido el 
revisionismo, sumando así una nueva fechoría a su prontuario de capitulación. 

4.- Impulsar y desarrollar todas las formas de organización y lucha, partiendo del nivel de 
conciencia de las masas en cada lugar y poniendo especial énfasis en la organización e 
impulso de acciones cada vez más combativas de las masas. Ninguna forma de lucha debe 
estar excluida en el combate contra la dictadura, no obstante, el pueblo podrá derrocarla y 
destruir las raíces últimas del fascismo y del sistema de explotación y dependencia actual, 
desarrollando como forma principal la lucha armada popular, dirigida victoriosamente por el 
proletariado y su vanguardia marxista-leninista. 

5.- Concretar la unidad del pueblo, impulsando y desarrollando con mayor vigor las 
organizaciones bases del FRENTE DEL PUEBLO a todos los niveles y en todos los sectores 
posibles, La unidad del pueblo debe partir de sus propias bases. Dar prioridad a las formas 
naturales de organización de las masas, para, comprender que éstas por sí solas, en las 
actuales condiciones, están muy limitadas para movilizar revolucionariamente a la masas. 
El Partido ha planteado, que junto con impulsar el desarrolla de las organizaciones 
naturales de las masas, y en el seno de ellas, se estructuren organismos clandestinos de 
diversas amplitud con los elementos más avanzados. Tales han sido hasta ahora, los 
propios comités de Frente del Pueblo, los comités de Resistencia, los comités obreros y 
Sindicales Clandestinos, los Núcleos de Resistencia Universitaria; los comités Anti-fascistas 
del Magisterio, etc. La acción de los organismos naturales de las masas se complementa con 
la actividad de estos comités constituidos por los elementos más avanzados. 

6.- Dar prioridad al trabajo en el seno de la clase obrera y de los campesinos pobres. 
Especial trascendencia tiene el trabajo entre el proletariado de las grandes industrias y 
centros mineros. El Partido, a cada nivel, debe planificar y controlar metódicamente esta 
importante orientación. 

7.- Concertar todas las alianzas o entendimientos posibles con las demás fuerzas políticas 
antifascistas, sobre la basa de organizar impulsar y desarrollar la lucha de las amplias 
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masas por el derrocamiento de la dictadura. El contenido de estas alianzas lo determina el 
PROGRAMA MINIMO del FRENTE DEL PUEBLO y la perspectiva que adquieran, estará 
determinada por el grado de unidad y consecuencia revolucionaria que se desarrolla en la 
práctica de la lucha antifascista. El Partido debe hacer los mayores esfuerzos a todos los 
niveles para impulsar estas alianzas políticas de modo que sirvan para desarrollar más la 
unidad, la organización y la lucha de nuestro pueblo por el derrocamiento de la dictadura. 

8.- Acelerar la construcción y desarrollo del Partido entre las masas. Para dirigir correcta e 
ininterrumpidamente la lucha de liberación de nuestro pueblo, construir un Partido firme y 
disciplinado, estrechamente unido a las masas, armado del marxismo-leninismo y que 
practique permanentemente la crítica y autocrítica. Para lograr un mayor y más acelerado 
desarrollo, atender mediante la planificación y control sistemático LAS tareas del 
reclutamiento, funcionamiento regular de los organismos de dirección a todos los niveles 
(considerando la célula como el organismo básico de dirección) y formación de cuadros 
revolucionarios proletarios. Superación de aquellos estilos y prácticas de estudios y trabajo 
nocivos mediante balances periódicos donde se combinen la crítica y autocrítica, la 
sistematización y síntesis de experiencias y las medidas concretas de rectificación se pongan 
firmemente en práctica. Esforzarse por hacer de todos los organismos del Partido, a cada 
nivel, verdaderos organismos de dirección de la lucha, poniendo en el centro de la discusión 
política los problemas de las masas y el impulso de acciones, guiadas por la línea política 
del Partido, que las movilicen revolucionariamente. 

9.- Mejorar aún más la composición proletaria del Partido, desarrollándolo en primer lugar, 
entre la clase obrera. Hacer del nuestro un Partido proletario tanto por su ideología y 
política, como por su composición de clase y temple proletario. 

10.- Desarrollar las tareas internacionalistas del proletariado: 

- Promover la unidad del movimiento marxista-leninista internacional y el desarrollo y 
fortalecimiento de los Partidos marxista-leninistas. Desarrollar ampliamente la solidaridad 
internacional entre el proletariado, los pueblos y sus vanguardias marxista-leninistas, en la 
lucha común por la independencia nacional, la democracia-popular, el socialismo y por el 
comunismo. El Partido Comunista Revolucionario de Chile agradece públicamente la 
solidaridad y apoyo otorgados a la lucha antifascista y antimperialista de nuestro pueblo 
por parte de los marxista-leninistas y sectores progresistas de los pueblos del mundo. 

- Impulsar la lucha contra el revisionismo contemporáneo y sus variantes, aportando con 
nuestra propia experiencia. Gran importancia tiene, para el esclarecimiento de las ideas 
correctas, la difusión de las conclusiones extraídas por el proletariado revolucionario chileno 
-a la luz del marxismo-leninismo- sobre la fallida experiencia impulsada por el revisionismo 
en nuestro país durante el gobierno UP, cuyo objetivo era tratar de implantar en Chile un 
régimen capitalista burocrático de Estado dependiente del socialimperialismo soviético. 

- Promover la unidad internacional del proletariado y los pueblos, en un amplio Frente 
Mundial, bajo la dirección del proletariado y los Partidos marxista-leninistas, para luchar 
contra las dos superpotencias imperialistas (E.E.U.U. y U.R.S.S.), los principales enemigos 
de los pueblos del mundo, de la revolución y del socialismo. Poner especial énfasis al luchar 
contra las dos superpotencias, en cada región o país, en la necesidad de centrarse contra 
aquella que constituye la potencia dominante, sin que ello signifique apoyarse en una para 
combatir a la otra, ni tampoco, renunciar a aprovechar, en beneficio de la lucha 
revolucionaria, las contradicciones entre ambas. Levantar, muy alto la tesis leninista que 
nos plantea que, para combatir consecuente y victoriosamente al imperialismo y los 
reaccionarios internos de cada país, es preciso combatir simultáneamente al revisionismo. 

- Difundir ampliamente la declaración conjunta de los ocho Partidos marxista-leninista de 
América Latina, promoviendo con fuerza las resoluciones del Encuentro sostenida en Tirana 
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(Albania), por dichos Partidos, en Noviembre de 1976. 

¡ VIVA LA UNIDAD DEL MOVIMIENTO MARXISTA-LENINISTA INTERNACIONAL ! ¡ VIVA EL 
INTERNACIONALISMO PROLETARIO ! 

¡ VIVA EL MARXISMO-LENINISMO ! ¡ EL PUEBLO ARMADO, JAMAS SERA APLASTADO ! 

COMITE CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO DE CHILE  

CHILE, 29 de Mayo de 1977. 
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¡¡OPONGAMONOS AL DERROTISMO!! 
¡¡ESFORCEMOSNOS EN EL COMBATE ANTIFASCISTA Y ANTI-IMPERIALISTA!! 
 

INFORME POLÍTICO PRESENTADO POR EL SECRETARIADO DEL COMITÉ CENTRAL A LA 
SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL DEL PARTIDO COMUNISTA REVOLUCIONARIO DE 
CHILE. CHILE, 29 DE MAYO DE 1977. 

 

LA CRISIS Y LA INESTABILIDAD DE LA DICTADURA SE ACENTUAN. 

Han transcurrido tres años y medio desde que la oligarquía, mediante el golpe de Estado, 
instauró su brutal dictadura fascista, dirigida en primer lugar contra las masas 
trabajadoras de nuestro pueblo. 

Sin embargo, habiendo recibido en los primeros momentos el apoyo de sectores burgueses 
pro-yankis (como el freismo), y el apoyo directo del imperialismo norteamericano, la 
dictadura se encuentra sumida hoy en el más completo aislamiento, abandonada por sus 
aduladores y colaboradores de un comienzo, presionada por el propio gobierno de U.S.A. 
interesado éste en disimular su complicidad por los crímenes de Pinochet, condenado por 
los pueblos y repudiado por las instituciones progresistas del mundo entero. 

El agravamiento de la crisis que padece nuestra sociedad llevada a límites insospechables a 
causa de la rapiña y saqueo practicados por la oligarquía y el imperialismo, mediante lo que 
denominan "política económica social de mercado", está significando para nuestro pueblo 
un castigo tanto o más criminal que los treinta mil asesinados por los esbirros de la 
dictadura.  

Son cientos los niños que a diario mueren a causa de SU desnutrición; cientos los jóvenes, 
madres y ''ancianos" prematuros QUE mueren también por esta misma causa, o bien, que se 
encuentra sumidos en el alcoholismo, LA vagancia, la prostitución y la delincuencia a que 
los obliga la represión económica, social y cultural del fascismo. Hoy día, la mayor parte de 
los que abandonan el país, lo hacen par motivos económicos. 

Evidentemente que, como contrapartida, esta crisis también genera la respuesta combativa 
de amplios sectores de nuestro pueblo. 

Las consecuencias que para el futuro tendrá la gestión de la dictadura son imprevisibles. El 
aumento de la dependencia imperialista, el incremento de la concentración monopólica, el 
regreso al latifundio, la jibarización de la industria, el desastre en la producción agrícola, el 
atraso tecnológico y científico, la decadencia y oscurantismo cultural, el avance de las 
enfermedades sociales, etc., han llevado al país a un retroceso histórico de veinte años por 
lo menos. 

La carta "maestra" que ha tratado de jugarse la Junta Militar Fascista para desarrollar la 
economía, la inversión imperialista, hasta ahora, según cifras oficiales, no le ha dado 
ningún resultado importante. Según el Informe Económico de El Mercurio de este mes, en 
estos dos años y medio últimos se han firmada 105 contratos de inversiones imperialistas 
por un monto total de 221 millones de dólares. Pero, de éstos, apenas se habían 
materializado a la fecha una mínima parte, equivalente sólo a 45 millones de dólares. El 
propio Mercurio afirma que "es difícil precisar cuánto dinero ha ingresado efectivamente en 
estos dos años y medio por concepto de inversiones extranjeras. Muchas de ellas se 
encuentran en sus etapas iniciales de implementación." 

Esta es una, cifra irrisoria e insignificante, si la comparamos con los mil millones de dólares 
que cada año debe cancelar Chile por concepto de su deuda externa; o si la comparamos 
con los cientos de millones de dólares que cada mes está gastando la Junta Militar en su 



 7

presupuesto para las fuerzas armadas. Chile tiene hoy, indiscutiblemente menos industrias, 
escuelas y hospitales, pero sí, modernos y sofisticados aviones, submarinos y tanques. 

Está claro que los imperialistas no sienten confianza suficiente para inversiones de 
importancia en Chile. El régimen de Pinochet no les parece confiable y su estabilidad es más 
aparente que real. 

No obstante haber concentrado prácticamente todo el Poder en sus manos relegando a los 
demás miembros de la Junta Militar al plano decorativo, Pinochet no ha logrado afianzar su 
régimen en el curso de estos tres años y medio. 

El aislamiento, inestabilidad y fragilidad de su gobierno se agudizó notoriamente después 
del triunfo demócrata en las elecciones norteamericanas. 

Sin embargo, podrá mantenerse algún tiempo en el Poder, mientras el imperialismo yanki 
no logre dotar de una base militar segura al freismo que garantice el recambio, evitando un 
vacío de Poder y un quiebre entre las fuerzas armadas. La otra posibilidad, la única que 
cautela los reales intereses populares y por la cual se juegan los patriotas más consecuente, 
es el derrocamiento violento de la dictadura, mediante la lucha revolucionaria antifascista 
dirigida por el proletariado. Pero, nuestro pueblo no cuenta aún con un nivel de 
organización y dirección política necesarios a fin de derrocar por la fuerza de las armas este 
régimen miserable. 

Mientras el pueblo, con los verdaderos patriotas y revolucionarios a la cabeza, se esfuerza 
en desarrollar sus propias fuerzas para derrocar la dictadura e imponer una salida de 
acuerdo a sus intereses, el freismo, estimulado por la llegada de sus progenitores al 
gobierno de U.S.A., se esmera en conseguir el apoyo de las fuerzas armadas y atraer, bajo 
su hegemonía, a los sectores que conformaban la coalición Unidad Popular, y transformarse 
en una carta de reemplazo que garantice a los norteamericanos su presencia y control en 
Chile. 

SE AGUDIZA PUGNA ENTRE OLIGARQUIA Y BURGUESIA. 

Para enfrentar esta difícil situación, la Junta Militar Fascista ha adoptado, 
desesperadamente, dos actitudes simultáneas: Por una parte, ha desplegado un conjunto de 
medidas formales y demagógicas destinadas a presentarse con la "ropa limpia" ante el nuevo 
sector gobernante del imperialismo. Y, por otra parte, aunque más disimuladamente, ha 
acentuado su represión contra las masas populares, descargando además, en los últimos 
meses, una serie de golpes al freismo, con el propósito de eliminarlo como posible pieza de 
recambio. De esta manera, la dictadura trata de retener para sí el apoyo del imperialismo 
yanki. 

Entre las medidas destinadas a agradar a los nuevos gobernantes norteamericanos, 
podemos citar el envío de J. Cauas como embajador ante U.S.A., la liberación de un poco 
más de trescientos detenidos políticos, el trueque de Corvalán, la creación del Consejo de 
Estado, la promulgación de nuevas Actas "constitucionales" y una serie de declaraciones 
retóricas acerca del respeto de la dictadura por los derechos humanos, la libertad de prensa 
y sobre la independencia de los tribunales de justicia. Incluso, esta situación ha llevado a 
Pinochet a decir, recientemente, que: "no deseamos eternizarnos en el Poder" en 
circunstancias que hace poco más de un año declaraba, con mucha soberbia, que pasarían 
esta generación y varias otras, antes que los militares dejaran el Poder. 

Como todos sabemos, estas medidas no pasan de ser demagogia burda que no pueden 
borrar ni atenuar los crímenes cometidos. Todo el mundo sabe que el asesinato y la tortura 
persisten en Chile, con la sóla diferencia que ahora no se detiene ostentosamente, sino, 
simplemente se hace desaparecer a las personas. En cuanto a la creación del Consejo de 
Estado, éste no pasa de ser una mala farsa de representación ciudadana en el gobierno. El 
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Consejo, compuesto por viejos sirvientes de la oligarquía más hedionda que ha tenido el 
país, no tiene absolutamente ninguna atribución ni poder. Es meramente un organismo 
consultivo a voluntad personal de Pinochet y éste, no tiene ninguna obligación de a-catar 
sus opiniones. Por lo demás, lo que el pueblo quiere, no es participar en un gobierno 
manchado con su sangre, sino derrocarlo y destruirlo. Y, sobre la tal "independencia" del 
Poder Judicial, de todo el país es conocido el papel servil que han jugado los ministros y la 
inmensa mayoría de los jueces, prestándose incondicionalmente para encubrir los crímenes 
de la Junta Militar Fascista. Es cierto que Pinochet no ha debida "obligar" a ministros y 
jueces para que le apoyen; en este sentido, estos representantes de la injusticia han actuado 
por su propia iniciativa y convicción; se han prestado voluntariamente para encubrir 
"legalmente" las fechorías de la dictadura. Por supuesto, tarde o temprano, estos viles 
testaferros habrán de enfrentar el castigo popular por su complicidad. 

Respecto a los esfuerzos de la dictadura tendientes a eliminar al freismo como posible pieza 
de recambio, tal como la disolución definitiva de los partidos políticos, la supresión de todos 
los medios de expresión que disponía la Democracia Cristiana y los ataques frenéticos a sus 
dirigentes y a la alta jerarquía eclesiástica, no hacen más que poner al descubierto la feroz 
pugna que, en largos años de historia, han mantenido oligarquía y burguesía disputándose 
el papel de intermediarios de la dominación imperialista. 

PINOCHET SE AFERRA AL PODER TRATANDO DE ELIMINAR SU POSIBLE SUBSTITUTO 

Hace ya más de un año y medio que la Junta Militar fascista había manifestado su 
intención de suprimir definitivamente a la Democracia Cristiana. En septiembre de 1975, 
"El Mercurio", portavoz del facismo, se encargó de anunciar que "el gobierno desea el receso 
o la inactividad indefinidas de los partidos, lo que equivale a su anulación o progresiva 
desaparición". 

La desesperación con que la oligarquía se aterra al Poder y se arrastra ante el imperialismo 
yanqui, tiene el mismo origen de las piruetas y maniobreos que, por su parte, realiza el 
freísmo para transformarse en su substituto. Ni la oligarquía ni la burguesía tienen en Chile 
un desarrollo y fuerzas suficientes como para mantenerse en el Poder independientemente. 
Ambos necesitan, de una parte, el aval y apoyo del imperialismo, y de otra parte, una base 
firme en el seno de las fuerzas armadas reaccionarias. 

Es por eso que, en su pugna por el Poder, ambos sectores reaccionarios se disputan la 
influencia entre las fuerzas armadas y el papel de intermediarios de la dominación 
imperialista. 

Si en algún momento, ambos sectores llegan a concertar alianzas, ello será ante el avance 
del movimiento revolucionario popular, por una parte, y ante el éxito que puedan tener los 
sectores que sirven al nuevo imperialismo ruso en sus intentos de penetración, por otra. 
Esto último es lo que observamos durante el gobierno de la Unidad Popular, cuando momios 
y freístas se unieron para preparar las condiciones propicias que hicieron posible el golpe 
fascista, 

LOS YANKIS BUSCAN SUBSTITUTO QUE GARANTICE SUS INTERESES EN CHILE 

El imperialismo yanki, acosado por su propia crisis interna y enfrentado a una ascendiente 
y brutal competencia del socialimperialismo ruso por la hegemonía mundial, está interesado 
en disponer en Chile de un intermediario menos repudiado y menos desprestigiado 
internacionalmente. El gobierno de U.S.A. debe estar conciente de los graves problemas que 
le origina el tener que apoyar un gobierno como el de Pinochet, que despierta el recelo y la 
desconfianza de sus aliados y, por otra parte, permite al socialimperialismo ruso un 
excelente blanco para atacarlos en su política internacional. 

Además, el imperialismo sabe que regímenes como el de Pinochet, a la larga producen más 
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tensión y generan un estallido mucho más violento de la lucha de clases. Las experiencias 
de Batista, Franco y Salazar son muestras elocuentes. 

Pero, como bien dijimos hace más de un año, "esta verdadera caldera a presión que es hoy 
la sociedad chilena, ha conducido a los yankis a una situación en que no pueden 
desprenderse en forma intempestiva de la Junta Militar" Y agregamos que, para resolver 
este problema, "es imprescindible que - los norteamericanos - doten al freísmo de una base 
militar", subrayando entonces que, "es la debilidad del sistema de opresión y explotación 
que imponen a nuestro pueblo el imperialismo y los ultrareaccionarios, uno de los factores 
que permite prolongar la existencia de la junta. 

Por sobre todas las cosas, a los yankis les interesa que el sustituto de la Junta Militar les 
garantice la conservación intacta del aparato represivo y la dependencia respecto a U.S.A. 
Por lo mismo, mientras preparan esta carta "segura", continúan apuntalando la dictadura 
de Pinochet. 

El pragmatismo imperialista salta nuevamente a la vista. No obstante todas las 
declaraciones formuladas por Carter candidato y luego, por Carter presidente, referidas a 
condicionar la "ayuda" económica y militar según el respeto de los gobiernos a los derechos 
humanos, recientemente un vocero de su gobierno se encargó de declarar que tales 
formulaciones eran sólo demagogia destinada a mejorar la imagen norteamericana 
(especialmente deteriorada después de las investigaciones de su propio Congreso, sobre las 
intervenciones de la CIA y de los sobornos de empresas yankis en todos los continentes). 

Así es como [?] Todman, Secretario para Asuntos Interamericanos, declaró ante el Congreso 
en Washington: "Nosotros opinamos que la eliminación total o la reducción substancial de 
nuestros programas de asistencia de seguridad en América Latina es desaconsejable", y 
agregó: "... esperamos que se dé al poder ejecutivo la libertad de maniobra necesaria para 
trabajar con los militares en América Latina, empleando los instrumentos tradicionales de 
un programa de asistencia de seguridad... para utilizar las oportunidades que tengamos de 
hacer progresar la causa de los derechos humanos y los demás intereses, los intereses 
reales, que tengamos en el hemisferio". 

Para quienes erróneamente se hacen ilusiones que U.S.A. está dispuesta a ceder frente a la 
creciente competencia de la URSS en América Latina, o bien, para los que sostienen que el 
nuevo gobierno yanki apoyará una política menos represiva y brutal en el continente, los 
hechos, reafirmados por las palabras de Todman, están demostrando todo lo contrario, la 
crisis, la pugna por la hegemonía mundial y el desarrollo del movimiento revolucionario de 
liberación, llevan al imperialismo yanki a quemar su última carta, que es la fascistización 
del continente. Esto, independientemente de qué sector del imperialismo se encuentre 
gobernando U.S.A. 

Ni los demócratas norteamericanos apoyarán un cambio de la J.M. que signifique un avance 
realmente democrático para nuestro pueblo, sino, como ya dijimos sólo buscan un relevo 
que deje intacto el sistema represivo, para lo cual, el freismo les viene como anillo al dedo. 
Ni tampoco los social-imperialismo rusos serán quienes apoyen una verdadera liberación de 
nuestro pueblo, sino, estos aspiran a sustituir a los yankis como potencia dominante, y 
para ello se valen del servilismo de la camarilla revisionistas de Corvalán. 

Por esta razón, nuestro pueblo no puede apoyarse en los agentes del imperialismo yanki 
para deshacerse de la Junta Militar fascista. Como tampoco puede apoyarse en el social-
imperialismo ruso para combatir el imperialismo yanki, aun que sí, debe aprovechar estas 
contradicciones. 

Es evidente que, el imperialismo yanki es y seguirá siendo, mientras no lo derrote y expulse 
el pueblo armado dirigido por el proletariado latinoamericano, el enemigo principal y más 
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sanguinario de nuestro continente. 

EL TRIUNFO DE LOS AMOS ALIENTA A SUS SIRVIENTES. 

La situación cada vez más frágil de la dictadura, la necesidad del imperialismo yanki de 
contar con un aliado menos repudiado y el triunfo de Carter en U. S.A., alienta al freísmo y 
a la alta jerarquía eclesiástica. Justamente, después de las elecciones presidenciales 
norteamericanas, se lanzan en un abierto desafío contra la Junta Militar Fascista. 

Como buenos sirvientes, los propósitos del freismo y su pandilla, son sacar a sus amos 
norteamericanos del atolladero que les significa continuar sosteniendo el régimen de 
Pinochet, y asegurar que el traspaso se produzca sin resentir las estructuras básicas del 
sistema represivo actual. 

Lo que el freismo ofrece a nuestro pueblo no es, ni siquiera, el regreso a la gastada 
democracia burguesa, sino, simplemente una fachada nueva para el fascismo actual. 
Pretende que Pinochet le deje el puesto, o, para decirlo más claro, quiere alejar a Pinochet y 
conservar el fascismo y la dependencia norteamericana. 

El nuevo presidente de la Democracia Cristiana, A. Zaldivar, en su más reciente documento 
(diciembre de 1976), ha dicho: "No cabe esperar cambios radicales sino evoluciones 
graduales", agregando que "ello no sólo es el camino más probable, sino también, el más 
conveniente para los intereses del país''. De manera que, nadie que tenga buenos 
propósitos, debiera hacerse ilusiones sobre el camino que ofrece el freismo. 

Así también, al definir su proyecto de "democracia", para un futuro bastante remoto, dicen: 
"Tampoco una democracia abierta puede ser entendida como un sistema político desarmado 
frente al desorden, la violencia y las distintas formas de atropello y destrucción de la 
convivencia social y política", agregando que es necesario "partir por reconocer a los 
militares un importante papel en la gran política del Estado". 

¿Para asegurar qué "orden", reprimir qué "violencia" y qué "formas de atropello" le interesa, 
al freismo, que los militares conserven "un importante papel en la gran política del Estado"? 

Por supuesto, le interesa conservar este mismo "orden" que el fascismo ha impuesto contra 
el pueblo. No se trata de suprimir la violencia y los atropellos que los ultrarreaccionarios 
siempre han desatado al tener las manos libres para ello. Es evidente que el freismo no 
pretenda cortar las manos asesinas de los ultrarreaccionarios. Esto lo aclaran en su 
documento al decir: 

"no es posible concebir un país en el cual no existan grupos conservadores y, en 
consecuencia, movimientos políticos que las representen". 

En cambio, lo que sí quiere el freismo es tratar de atar las manos del movimiento popular y 
reprimir la lucha revolucionaria de las masas, es por esto su interés en reservar a los 
militares "un importante papel". 

En abierto contraste con la actitud benevolente hacia las políticas de los sectores 
ultrarreaccionarios, frente al único medio que dispone el pueblo para liberarse del fascismo 
y del imperialismo, adopten una posición de completo rechazo. Al respecto dicen: 
"Rechazamos del modo más terminante las políticas de izquierda revolucionaria fundadas 
en la violencia como medio de acción. Nuestra convicción democrática es enteramente 
antagónica a las formulas guerreras de sectores de izquierda que ven la revolución como al 
resultado de una victoria militar". 

El proyecto de la dirigencia democratacristianas, desprendido elocuentemente del 
documento de Zaldivar, no es otra cosa que un cambio de mando para continuar con la 
dictadura, aunque necesariamente, con algunos maquillajes para guardar las apariencias. 



 11

Para demagogia, no le faltan bombos a la dirigencia democratacristiana. 

Nuestro pueblo, aún debe desarrollar mucho más su capacidad orgánica, su dirección 
política independiente y sus propias armas, como única forma de desplegar una lucha eficaz 
para derrocar la dictadura y combatir al imperialismo, no debe dejarse ilusionar por las 
prédicas de estos viejos politicastros reconocidamente oportunistas. 

VIRAJES "CON EL HACHA BAJO EL PONCHO". 

Los esfuerzos de la oligarquía destinados a aferrarse del Poder mediante la destrucción de 
las alternativas democratacristiana y revisionista (y tratando de aplastar la resistencia 
popular), han obligado a las camarillas freista y revisionista a cambiar de táctica, 
refrenando al tradicional y brutal sectarismo existente entre ambas. 

En el caso del freismo, es el interés de los norteamericanos de desprenderse de la repudiada 
imagen de Pinochet, y la certeza que los soviéticos no estén en situación, todavía, para 
intervenir directamente en esta parte del continente, además de contar de antemano con la 
intención de mantener el régimen represivo contra las masas populares, lo que posibilita su 
viraje respecto a la dirigencia revisionista y la posibilidad de un entendimiento transitorio 
entre ambos, bajo la condición de la hegemonía democratacristiana. 

Conociendo nuestro pueblo el oportunismo de estos politicastros, no debe extrañarle que 
antes se hubiesen aliado con la oligarquía contra el revisionismo y, que hoy, busquen el 
apoyo revisionista contra la oligarquía. 

Sus virajes les retratan por sí solos. El freismo, representante de la burguesía servil del 
imperíalismo yanki, sólo aspira al control del Poder para continuar enriqueciéndose 
mediante la explotación y opresión de nuestro pueblo. Y para este fin, halla importa tener 
que entregar el país a la dominación yanki, ni tampoco le importa aliarse hay con quienes 
ayer combatieron. 

Hoy, el nuevo presidente de la D.C., ha dicho refiriéndose a los sectores de la U.P.: "No 
afirmamos ni negamos la actual existencia de la UP como combinación política. En general, 
nuestra relación con los grupos y personas que apoyaron al gobierno de Salvador Allende 
debe estar caracterizada por la persuasión... Es obvio que la persuasión no puede hacerse 
sobre la base de exigencias que impliquen una abjuración total a la propia concepción del 
mundo" de los partidos de la UP. Y agrega que, "un requerimiento esencial para superar la 
crisis y la tarea principal de esta hora" es "lograr la más amplia unión de los humanistas de 
diversos horizontes ideológicos". 

Pero, es en la nueva actitud adoptada frente a la dirigencia revisionista concretamente, 
donde se evidencia más claramente el viraje de la D.C. Es cierto que, para un entendimiento 
a largo plazo, "para la formulación de un proyecto histórico común", como dice Zaldivar, 
colocan un precio bastante elevado. Este consistiría en la adopción, por parte del 
revisionismo chileno, de las posiciones abiertamente socialdemócratas y reaccionarias que 
han adoptado sus colegas franceses, italianos o españoles, y una hipotética independencia 
frente a sus amos socialimperialistas rusos. Necesitamos de una "nueva izquierda", dice 
Zaldivar, que no está supeditada a "las conveniencias... que imponga la dependencia del 
movimiento comunista pro-soviético". 

Lo primero, la adopción de las posiciones del llamado "euro-comunismo", no sólo es posible, 
sino, es algo bastante avanzado desde hace muchos años. En más de una ocasión, los 
revisionistas chilenos han reclamado para sí el papel de precursores en la aplicación de las 
tesis socialdemócratas (tales como la "vía pacífica", el "compromiso histórico" con los 
representantes de la burguesía pro-yanki, etc.,). Pero, lo segundo, la independencia respecto 
al socialimperialismo ruso, obviamente, es algo que no pueden aceptar (ni están en 
condiciones de hacerlo). 
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Consciente el freísmo, que los revisionistas chilenos no pueden renunciar a su calidad de 
intermediarios de los intentos de penetración del socialimperialismo ruso en nuestro país, 
"rechazan una alianza o programa de gobierno" para el futuro, con la camarilla de Corvalán. 
Evidentemente, la pugna interimperialista entre U.S.A. y U.R.S.S., de las cuales freístas y 
revisionistas son sus agentes, no puede desaparecer ante una situación transitoria, como es 
hoy la represión que sobre ambos ejerce la oligarquía fascista. Por el contrario, esta pugna 
tenderá a agudizarse en el futuro. 

Pero, en cambio, esta situación sí puede hoy crear las condiciones para acuerdos 
transitorios entre las camarillas pro-yanki y pro-rusa. 

Es por eso que, no obstante rechazar un entendimiento a largo plazo, el freismo da una 
salida a la camarilla revisionista, siempre que acepte ir a su cola, para admitirla hoy como 
un aliado en su pugna con la oligarquía. 

Al respecto, Zaldívar plantea que, "es imposible desconocer el hecho del comunismo... 
desconocer que el mundo comunista es variado y diverso y está sujeto a fuertes 
contradicciones internas;" argumentando a continuación que, "no obstante, ellos -los 
principios de la DC- son los suficientemente abiertos como para que no sean obstáculos a 
acuerdos amplios y generosos con sectores mucho más numerosos que la DC, con hombres 
de diversas creencias que las nuestras y provenientes de otras tradiciones". 

Y, para no dejar dudas, agrega Zaldívar: "planteamos concretamente, como tarea principal 
de esta hora, lograr la más amplia unión de los humanistas de diversos horizontes 
ideológicos. "Cualquiera sean las dificultades, la constitución de una gran alianza política es 
una tarea irrenunciable y un requerimiento esencial para superar la crisis". (Léase la "crisis" 
de la DC.) 

Nuestro Partido denuncia con mucha energía los maniobreos de estos conocidos vende-
patrias y oportunistas. Cualquiera salida de espaldas al pueblo, que no sea sobre la base de 
la lucha del propio pueblo, estará en contra el pueblo. Para asegurar que la lucha popular 
no sea utilizada por los demagogos, para impedir una nueva salida burguesa al servicio de 
una u otra superpotencia imperialista, ella debe contar con la dirección proletaria verdadera 
(no el falso partido comunista) y con las armas que el propio pueblo empuñe. 

LOS REVISIONISTAS, UNA VEZ MAS CONTRA EL PUEBLO. 

La camarilla revisionista, cada día más golpeada por la dictadura, impedida de hacer la 
política legalista, electorera y demagógica que siempre ha realizado y, por otra parte, 
imposibilitada por su esencia burguesa de impulsar el armamento del pueblo y su lucha 
contra el fascismo y el imperialismo, no ha tenido otra alternativa que ablandar su actitud y 
ceder ante las condiciones que le impone el freismo. 

Una vez más, en su larga historia de capitulación, la pandilla revisionista de Corvalán 
pretende arrastrar a nuestro pueblo a una salida contra sus intereses, a una salida 
contrarrevolucionaria que deje intactos el sistema represivo y los bienes de la reacción y del 
imperialismo. Pretende hacer creer a nuestro pueblo que no hay otra solución que plegarse 
al infame carro del freismo y, para ello, no se cansa de predicar el quietismo y el derrotismo 
en el seno de las masas. 

Nada nos puede extrañar esta infamia de la camarilla revisionista. Lo que hacen hoy es 
Consecuencia de lo que representan y de lo mismo que hicieron ayer. Vale la pena que 
nuestro pueblo no olvide las súplicas rastreras con que, hace 20 añas, Corvalán ya 
capitulaba ante los reaccionarios. En 1957, ante su Comité Central declaraba: 

"Queremos y reclamamos nuestra libertad. Y declaramos solemnemente que, otra vez libres 
para actuar en la vida política, no constituiremos una amenaza para ningún interés 
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respetable. Somos partidarios de que todo se resuelva democráticamente, de acuerdo a le 
voluntad de la mayoría dentro del país, dentro del libre juego de todos los partidos y 
corrientes, no aspiramos hoy a la substitución de la propiedad privada de los capitalistas 
chilenos por la propiedad colectiva. Y cuando mañana sea preciso avanzar en ese terreno, 
pensamos que ello debe hacerse también con el acuerdo de la mayoría de los chilenos, por 
la vía pacífica y garantizando el bienestar y los derechos de los capitalistas, esto es, 
indemnizándolos debidamente." 

Anteriormente, analizábamos de qué forma la dirigencia democratacristiana modifica su 
actitud hacia el revisionismo y formula las condiciones para una posible acción común 
contra la dictadura. Por su parte, la camarilla da Carvalán tampoco muestra escrúpulos 
para justificar su apoyo irrestricto al freismo, al que tan sólo unos meses atrás 
consideraban como el gran obstáculo para restablecer la "democracia". 

En documento del CC del mal llamado partido comunista, de Marzo de 1976, decían: 
"Creemos que la clave de la actitud de Frei está en que él no busca una salida abierta, 
democrática, capaz de derribar y extirpar hasta sus raíces al fascismo en nuestra Patria, 
sino que pugna más bien por abrir paso a otro tipo de salida... una especie de cambio de 
guardia que mantenga con otros nombres las cosas como están". 

Sin embargo, sin que el freismo haya variado un pelo en la alternativa que propone para 
reemplazar a Pinochet, los revisionistas declaraban en septiembre de ese mismo año, en un 
"llamamiento" firmado también por su CC: "Pensamos que la clave para una salida 
democrática está en...el entendimiento entre la UP y la DC", reafirmando en seguida: "...si se 
quiere realmente luchar por restaurar la democracia, se hace indispensable un 
entendimiento entre la UP y la DC". 

Hace un año, para los revisionistas, la "clave" en la actitud de Frei era que "no busca una 
salida abierta, democrática", sino solamente un '"cambio de guardia que mantenga con 
otros nombres las cosas como están". Seis meses después la "clave" para una salida 
democrática" está en el entendimiento con Frei. 

¿En qué quedamos? ¿Qué ha variado en Frei y la directiva D.C. que los haga diferentes de 
un día para otro? 

Sin embargo, no será posible que nuestro pueblo se trague tales ruedas de carreta. Frei y su 
cáfila de agentes al servicio del imperialismo yanqui no ha cambiado para nada. Los 
reaccionarios no cambian de un día para otro, que no sea volverse más explotadores y 
mentirosos. ¿Acaso pretenden, señores revisionistas, que nuestro pueblo olvide el Grupo 
Móvil creado por Frei, y las masacres de Puerto Montt, El Salvador y San Miguel, de las 
cuales es responsable? 

Como decíamos hace un año, en la medida que han sido afectados por la política de la 
dictadura, tanto la DC como el P."C"., han debido readecuar sus tácticas y deponer, por el 
momento, el brutal sectarismo que entre ambos practicaron cuando estuvieron, 
respectivamente, en el gobierno. Ha sido tradicional, en el revisionismo, cuando se vé 
desplazado del aparato estatal burgués, buscar la colaboración y el compromiso con la 
burguesía con el fin de ganar posiciones o recuperar el terreno que hayan perdido en dicho 
aparato. 

De esta manera, se explica que Corvalán reclame para sí la paternidad de aquello que los 
revisionistas italianos han denominado el "compromiso histórico". Al respecto, 
recientemente declaró en Europa: "Estoy entusiasmado por esta noción de compromiso 
histórico. Pero, ¿Qué hace Berlinguer? Exactamente lo que nosotros intentamos. Todo el 
tiempo y al comienzo, cuando Frei estaba en el Poder, buscamos el contacto, la alianza con 
la DC. No temo decir que nosotros los 'comunistas' chilenos fuimos los precursores". 
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ENTREGUISMO SIN CONDICIONES. 

Donde encontramos la evidencia mayor de la capitulación revisionista frente a la camarilla 
de Frei, es en la última parte del "llamamiento" que más arriba mencionamos. En éste, 
dejan de lado cualquier condición y aceptan confabularse con el freismo (a su cola por 
supuesto), como sea y aunque "sólo sea para terminar con la dictadura"; en circunstancias 
que tan sólo unos meses atrás reconocían que lo que el freismo pretende es "una especie de 
cambio de guardia que mantenga con otros nombres las cosas como están". 

En su "llamamiento" de capitulación, dicen: "ya que estamos en contra de la dictadura 
actuemos juntos sólo para terminar con ella y una vez logrado esto dejemos que el país 
decida su futuro y elija a sus gobernantes a través de algún procedimiento democrático, sin 
compromiso". 

Cabría preguntarse aquí, puesto que esta unidad no implica "ningún compro miso", ¿Cómo 
el "país" podría decidir su futuro si lo que la DC quiere es mantener "con otros nombres las 
cosas como están"? Anotemos, además, que se refieren al "país" y eluden decir el pueblo. De 
esta manera pretenden ocultar que sus propósitos son respetar los intereses de los 
reaccionarios. 

Y, debemos preguntarnos además, ¿Cuál sería ese tal "procedimiento democrático" y quién 
garantizará que fuese realmente democrático para el pueblo, si dejamos en manos del 
freismo y las fuerzas armadas la tarea de reemplazar a Pinochet; si predicamos el 
derrotismo y coartamos la lucha activa del propio pueblo por derrocar la dictadura; si 
impedimos que el pueblo se arme para así, "extirpar hasta sus últimas raíces al fascismo"? 

IDENTIDAD DE CONCEPTOS D.C.-P."C". FRENTE A LAS FF.AA. REACCIONARIAS. 

Pero, es en la actitud ante las fuerzas armadas donde las camarillas freista y revisionista se 
identifican plenamente como fuerzas burguesas y antipopulares. Notoria es la coincidencia 
del análisis que unos y otros hacen, respecto del problema de las fuerzas armadas. 

Refiriéndose al pasado, dice Zaldívar que "uno de los errores políticos más graves que se 
han cometido en el país, fue la creciente separación de los militares y la civilidad durante 
todo el período que va desde 1932 a 1973". Por su parte, Corvalán ha declarado: "No 
supimos integrar al Ejército en el movimiento. Fue un error capital". (Entrevista a "Le 
Nouvel Observateur"). 

Refiriéndose al futuro, dice Zaldívar que "toda política realista sobre la materia debe partir 
por reconocer a los militares un importante papel en la gran política del Estado". Y, por su 
lado, los revisionistas dicen: "El papel que jugarán las FF.AA. en un futuro próximo 
emanará de su propia actitud en la lucha contra el fascismo". 

Que el freismo plantee como condición básica de su alternativa, en primer lugar, la 
participación decisiva de las fuerzas armadas, no tiene por qué extrañar nos, puesto que lo 
que pretende es el continuismo de la dictadura, es el fascismo encubierto, sólo que sin la 
imagen que Pinochet le ha dado. 

Desde que la URSS se transformara en una superpotencia imperialista, que compite de 
igual a igual con los EE.UU, por el reparto del mundo, los revisionistas vienen desarrollando 
en diversos lugares toda una estrategia de acercamiento e infiltración en el seno de las 
FF.AA. burguesas. Así lo podemos observar, por citar ejemplos más conocidos, en Perú, 
Sudán, India o Portugal. 

Nuestra pueblo, que adquirió una rica aunque dura experiencia en el período del gobierno 
UP, conoció directamente el verdadero significado de esta estra tegia revisionista (que hace 
poco fuera suscrita en La Habana oficialmente por todos los partidos revisionistas del 
continente). Ya vimos como los revisionistas admitieron que las fuerzas armadas, apoyadas 
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por una ley aprobada en el Parlamento en aquel período, desarmaran impunemente a la 
clase obrera y a las amplias masas. Vimos también, como permitieron que esas fuerzas 
armadas, "el pueblo con uniforme" según su demagogia, reprimieran en muchas ocasiones 
al movimiento popular cuando ellos fueron gobierno. Por último, vimos como las 
incorporaron a las tareas del propio gobierno, cuando ya estaban con el agua al cuello, en 
una desesperada maniobra de capitulación. 

Nuestro pueblo, difícilmente puede creer en un futuro régimen fundado sobre la base de 
estas fuerzas armadas, tal como los revisionistas, coludidos con el freismo, pretenden 
imponer. 

¿Acaso puede nuestro pueblo cifrar alguna esperanza de libertad, aniquilar al fascismo y 
avanzar en su verdadera liberación, mediante un gobierno erigido sobre las actuales fuerzas 
armadas? 

¿Puede nuestro pueblo confiar en unas fuerzas armadas que ya, antes del golpe de 
Pinochet, habían protagonizado más de 25 golpes de Estado y asesinado más de diez mil 
chilenos? A los que se suman los incontables asesinatos y fechorías perpetrados por la 
actual Junta Militar Fascista. 

¿Nuevamente trata el señor Corvalán hacernos creer que estas fuerzas armadas son "el 
pueblo con uniforme" y que lo malo estuvo solamente en "algunos generales traidores"? 

ACUERDOS TRANSITORIOS Y PUGNA PERMANENTE ENTRE FREISTAS Y REVISIONISTAS. 

En verdad, es difícil distinguir entre las formulaciones de un Frei, un Zaldívar o un 
Corvalán, cuando se refieren al papel de las fuerzas armadas en Chile. Si no fuese porque 
entre unos y otros median diferentes intereses imperialistas, si no fuese porque unos sirven 
a los yankis y otros a los rusos, ciertamente, hace mucho tiempo que estarían de la mano. 
Ha sido la disputa imperialista, de la cual ellos, en su calidad de agentes no pueden 
sustraerse, lo que ha entorpecido y hecho tan abrupto el camino para esta alianza 
transitoria que hoy parecen aceptar, ante los golpes que ambos reciben de la oligarquía en 
el Poder. 

Nuestro pueblo ha sufrido sangrientamente las consecuencias de la disputa feroz entre los 
diferentes sectores reaccionarios. La disputa entre los sectores burgueses pro-yanki y pro-
soviético, y también, la disputa que la oligarquía mantiene contra ambos. 

Puesto que se agudiza la pugna entre las dos superpotencias -EE.UU. y URSS- por la 
hegemonía mundial, de la cual América Latina es también su escenario, Chile continuará 
siendo un campo de batalla en el cual contiendan los agentes pro-yanki, por un lado, y los 
agentes pro-rusos por otro. 

Los eventuales acuerdos a que puedan llegar hoy las camarillas freista y revisionistas, son 
sólo temporales y momentáneos. Ellos son posibles, en gran medida por el interés de los 
norteamericanos de desprenderse de Pinochet y del no interés o imposibilidad de los rusos, 
por el momento, de intervenir directamente. (Chile y América Latina no están en sus 
prioridades en la lucha por el control mundial). 

DERROTISMO DE FREÍ Y CORVALAN REPUDIADO POR SUS PROPIAS BASES. 

Cuando denunciamos a las camarillas dirigentes freista y revisionista, por las maniobras 
que están tramando contra nuestro pueblo, de ninguna manera las confundimos con la 
militancia de sus propios partidos; menos, con la de los demás partidos que conformaron la 
U.P. 

Entre la militancia de base, especialmente, entre la militancia proveniente de sectores 
populares, de los partidos que conformaron la U.P. y también de la D.C. nos encontramos 
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con un gran sector que ha sido engañado, pero, que cada día, su honestidad y deseo de 
luchar, les lleva a oponerse al derrotismo de los Frei y Corvalán. 

También, es notoria la diferencia creciente entre la camarilla de Corvalán y las dirigencias 
de los demás partidos que tradicionalmente han sido sus aliados. Muchos dirigentes de 
estos partidos están hoy día en abierta confrontación con la política entreguista de 
Corvalán, y se oponen al quietismo y a la conciliación con el freismo. 

Así, por ejemplo, un sector dirigente del partido socialista planteo en un documento hecho 
circular clandestinamente: "Los socialistas y todos los revolucionarios actúan desde la 
clandestinidad en el seno de las FF.AA. y Carabineros, no para transformarlas y colocarlas 
al servicio del pueblo como piensas algunos "revolucionarios" ingenuamente, sino, para 
infiltrarlas, descomponerlas, dividirlas y destruirlas. El proletariado y las fuerzas 
revolucionarias crean sus propias fuerzas armadas y sus propios aparatos de seguridad 
para hacer la revolución, para defender las conquistas del pueblo, para marchar al 
socialismo..." 

Por su parte, el Mapu ha planteado en sus documentos: "Extendiendo y profundizando la 
resistencia popular, se irán forjando las fuerzas ideológicas, políticas, sociales y militares 
que permitirán, más adelante, llevar a cabo una contra ofensiva popular." 

Hasta el partido radical ha sostenido en una declaración que "rechaza el quietismo". 

Evidentemente, la mayor o menor influencia que el revisionismo ejerce entre las dirigencias 
de estos partidos, determinará que lleven adelante con más o menos consecuencia muchos 
planteamientos correctos que sus documentos han expresado, que se unan a las masas, 
combatan el derrotismo y que efectivamente impulsen la lucha antifascista y antimperialista 
de nuestro pueblo. 

Esto mismo que observamos entre los partidos políticos propiamente tales, sucede en el 
seno de la Iglesia y de su jerarquía. En ella podemos distinguir tres sectores, al menos, bien 
definidos. Tenemos un sector, muy minoritario por cierto que se identifica con el fascismo y 
que apoya pública e incondicionalmente la dictadura, encabezado por el obispo de 
Valparaíso. Luego, tenemos el sector que re presenta Silva Henríquez, que en un primer 
momento se hizo las mismas ilusiones que Frei respecto a Pinochet y que hoy, golpeado casi 
del mismo modo que la dirigencia D.C., ha pasado a conformar una especie de oposición, 
ilegal pero reconocida, de la dictadura. Este sector apoya abiertamente el freismo y se opone 
a la lucha de resistencia popular. Por último, tenemos los sectores que podríamos 
denominar de base, compuesto por sacerdotes a cargo de parroquias de barrios y 
poblaciones populares. Estos, de una u otra forma, han apoyado cierto tipo de acciones de 
las masas, aunque con las limitaciones propias de sus creencias e intereses. 

Nuestro Partido no abriga absolutamente ninguna esperanza en la jerarquía eclesiástica. El 
conocido "dialogo" entre revisionistas y la iglesia no es más que un gastado truco para 
adormecer a las masas y oponerse a la revolución. Si hoy hacemos esta diferencia, es 
simplemente porque necesitamos centrar el blanco y posibilitar ciertas acciones, por 
mínimas que sean, con aquellos sectores que están más cercanos a la resistencia popular. 
Pero, debemos ser vigilantes y mantener una permanente actitud de completa 
independencia política, ideológica y orgánica. Así como algunos sectores de la iglesia tienen 
contradicciones objetivas con su jerarquía, también las tiene con la revolución. Su filosofía 
de la vida y sus intereses se oponen a ella, y esto no debe olvidarlo jamás nuestro Partido. 

OPOSICION BURGUESA Y RESISTENCIA POPULAR. 

En general, cuando hablamos de "resistencia popular" nos referimos a la lucha activa que 
contra la dictadura están impulsando las amplias masas, en sus diferentes grados de 
desarrollo. Es al calor de esta lucha donde surge el criterio para distinguir a los 
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revolucionarios consecuentes de los que no lo son, y evaluar, al mismo tiempo, a los 
diferentes partidos y dirigencias políticas. 

Quienes están por unirse, organizar e impulsar la lucha combativa de las masas en todas 
las formas, de acuerdo a las condiciones y necesidades actuales, sin caer ni en el 
voluntarismo ni tampoco en la pasividad, dándole a esta lucha una correcta perspectiva 
antifascista y popular, que aspire a avanzar realmente en el proceso de liberación de 
nuestro pueblo, hemos de considerarlos como parte de lo que llamamos la resistencia 
popular antifascista. 

Quienes predican el derrotismo y la capitulación, se oponen a la lucha de las masas, 
obstaculizando y desconociendo la actividad de los Comités de Resistencia de los diferentes 
sectores populares y se confabulan para conspirar en el se-no de las fuerzas armadas 
reaccionarias, tal como sucede con las camarillas freista y revisionista, sólo pueden ser 
considerados como simple oposición burguesa pero de ninguna manera ellos están por la 
lucha de resistencia del propio pueblo. 

LA BURGUESIA SE ARRASTRA, EL PUEBLO SE ORGANIZA Y LUCHA. 

Nuestro pueblo, pese a la represión y a las consecuencias de la grave crisis que 
reaccionarios e imperialistas descargan sobre sus espaldas, no se ha dejado aplastar en 
ningún momento; si su lucha todavía no juega un rol determinante, se de be a que sus 
organizaciones y su vanguardia política no alcanzan aún el desarrollo suficiente. Pero, esto 
es muy diferente a que nuestro pueblo acepte el derrotismo y el quietismo, que acepte ir a la 
cola de la alternativa que hoy ofrecen Frei y Corvalán. 

Las luchas de los campesinos de Colchagua en defensa de sus tierras, de los mineros del 
Cobre y del Carbón contra la represión sindical y por mejores condiciones de vida y trabajo, 
de los obreros de importantes industrias de Santiago, Concepción y otras ciudades 
exigiendo mejores salarios, exigiendo libertad sindical y rechazando el proyecto fascista del 
Código del Trabajo, las luchas de estudiantes universitarios por el no pago de las matrículas 
y por una enseñanza progresista y democrática, las luchas del magisterio y otros 
importantes gremios oponiéndose al fichaje policial de la D.I.N.A. y rechazando la 
Enseñanza fascista, por último, la lucha de todo el pueblo organizado, cada día más, en los 
Comités de Resistencia, por el derrocamiento de la dictadura y hacer realidad el Programa 
Mínimo y el Programa Democrático de Unidad Antifascista, están demostrando con creces el 
rechazo rotundo de nuestro pueblo a la pasividad, al derrotismo, a las componendas y a la 
capitulación. 

Ud. señor Corvalán, puede entendérselas con los Frei, los Aylwin o los Zaldívar cuantas 
veces quiera. Esto no está en el pueblo impedírselo. Pero, sus componendas se harán trizas 
en el combate popular. El proletariado y las amplias masas populares chilenas pasaran por 
sobre sus acuerdos entreguistas y le condenarán junto con todos los vendepatrias, 
demagogos y agentes pro-imperialistas que aún andan sueltos. 

Nuestro pueblo, por el contrario, seguirá firmemente desarrollando a través de su lucha 
activa y combativa, sus organizaciones de la resistencia antifascista, su vanguardia política, 
sus armas y sus fuerzas para derrocar la dictadura, extirpar de nuestro país al fascismo, al 
imperialismo, a todos los reaccionarios, y también, a los oportunistas, demagogos y 
capituladores de vuestra calaña. Continuará luchando para hacer realidad, como primeros 
pasos, el Programa Mínimo del Frente del Pueblo y el Programa Democrático de Unidad 
Antifascista, para continuar en seguida, firmemente por la senda de la democracia popular 
y el verdadero socialismo. 

LEVANTAR FIRMEMENTE LA LUCHA Y SU PERSPECTIVA REVOLUCIONARIA 

El proletariado chileno no ha abjurado del socialismo, no ha traicionado sus ideales 
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comunistas, no ha renunciado a hacer la revolución, a liquidar por la fuerza da sus armas 
al régimen burgués imperialista, a instaurar la Dictadura del Proletariado y a construir una 
verdadera sociedad socialista donde sea el proletariado, con su partido marxista-leninista a 
la cabeza, sobre la base de una real democracia popular, quien esté en el Poder. El 
proletariado chileno no ha abjurado de los principios del socialismo científico, del 
marxismo-leninismo. El proletariado chileno cuenta, para guiarlo en su lucha 
revolucionaria, con su Partido de vanguardia, con el Partido Comunista Revolucionario. 

Nuestro Partido se ha mantenido firme, no solamente para impedir que nuestro pueblo se 
engañara ayer con el capitalismo burocrática de Estado que el revisionismo pretendía hacer 
pasar por socialismo, sino, también se yergue firme hoy en la primera fila de la lucha 
antifascista y antimperialista, oponiéndose al nuevo engaño que traman freístas y 
revisionistas. 

Nuestro Partido advirtió, mucho tiempo antes, el golpe fascista y propuso el camino y el 
programa mínimo para unificar las fuerzas democráticas y enfrentarlo mediante la 
movilización revolucionaria popular. "El pueblo armado jamás será aplastado", dijimos y 
seguiremos diciéndolo y esforzándonos en lograrlo hasta hacerlo realidad. 

Hoy día, nuestro Partido levanta firmemente el Frente del Pueblo para unir amplias fuerzas 
en torno al Programa Mínimo antifascista. Y, como salida, hemos planteado el Gobierno 
Democrático de Unidad Antifascista, cuyo programa también hemos dado a conocer. En él 
se condensa las aspiraciones esenciales de nuestro pueblo en lo más inmediato, como un 
paso en su lucha antimperialista por la completa liberación e independencia. 

CERRAR EL PASO A LA CAPITULACION. 

Como tantas veces hemos reiterado, la influencia de las camarillas freista y revisionista 
sobre sectores de nuestro pueblo, el gran apoyo externo que reciben de sus respectivos 
patrones imperialistas y la necesidad creciente de las masas populares de derribar la 
dictadura fascista, son realidades que debemos enfrentar al realizar nuestro trabajo político 
en la hora actual. 

Aislar a estas camarillas entreguistas y pro-imperialistas, salvaguardar el movimiento 
popular de sus intentos de reemplazar la dictadura fascista por otra más encubierta 
dejando intacto el sistema represivo, unir a las masas en la lucha activa contra la Junta 
Militar, incluyendo, por supuesto, a las bases de estos partidos mangoneados por freistas y 
revisionistas, constituyen tareas de enorme trascendencia histórica. 

Esto requiere hoy, cerrar el paso, denunciando, desenmascarando y combatiendo las 
maniobras de estas dos camarillas por arrastrar al movimiento popular antifascista tras 
una salida entreguista y conciliatoria. 

Nuestro pueblo, que con heroicos sacrificios ha demostrado generosamente su espíritu de 
lucha, hará los mayores esfuerzos por zafarse de las tenazas con que freistas y revisionistas 
pretenden someterlo. 

EL PUEBLO TIENE QUE ARREGLAR SUS CUENTAS CON LOS FASCISTAS. 

Son muchas las cuentas por arreglar con los asesinos fascistas, con los mercaderes y 
hambreadores de nuestro pueblo. No es posible transar la lucha antifascista por una 
solución que deje intactas las bases sobre las cuales se levantó la dictadura. 

Nuestro pueblo se pregunta: ¿Qué pasará con los fascistas, sus asesinos y torturadores a 
sueldo que queden sueltos? ¿Qué pasará con los miembros de la DINA y los soplones y 
delatores que a sueldo o voluntariamente le sirven? ¿Qué pasará con los representantes del 
poder judicial, seniles y rastreros, que desde el primer día se convirtieron en cómplices de la 
dictadura? ¿Quién responderá de los 30 mil patriotas asesinados y desaparecidos? ¿Podrán 
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regresar las decenas de miles de exiliados? ¿Qué pasará con los bancos y empresas que la 
oligarquía se ha robado? ¿qué pasará con las tierras que nuevamente los latifundistas han 
usurpado a los campesinos? ¿Qué pasará con el futuro de Chile, su institucionalidad, sus 
leyes, sus organizaciones sociales y políticas? ¿Quién garantizará las libertades y la justicia 
reales para nuestro pueblo? 

Nuestro pueblo se hace estas preguntas. Y nosotros agregamos: 

¿Se hará Ud., señor Corvalán, responsable de responderlas? 

Por supuesto, será solamente el pueblo armado y correctamente dirigido por su verdadera 
vanguardia, el único garante de su propia libertad y justicia. Será el pueblo armado quién 
aplastará la dictadura, barrerá al fascismo y al imperialismo definitivamente de nuestra 
Patria y, de paso, al propio revisionismo. 

 

¡¡ EL PUEBLO ARMADO, JAMAS SERA APLASTADO ¡¡ 

¡¡ OPONGAMONOS AL DERROTISMO, LA LUCHA ANTI-FASCISTA ES VICTORIA POPULAR !! 

 
------------------ 

 
(*) Informe presentado en: Mayo 1977 
Edición Digital preparada por: Archivo Revolucionario Comunista. Diciembre 2004. Chile. 
Fuente: El Pueblo [Órgano Oficial del CC del PCR de Chile], Edición Especial de 1977.  
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